
En	Andacollo	se	realizó	el	XXVI	Congreso	Binacional	de	Bailes	Religiosos	
	

Crónica	de	nuestro	Congreso:	Andacollo,	16	al	19,	enero	2020	
	
¡Al	 fin	 llegamos	a	vivir	nuestro	XXVI	Congreso	en	Andacollo,	 segundo	santuario	Mariano	
de	América	Latina!	
	
Estaba	programado	para	octubre	de	2019,	pero	por	 la	 conmoción	social	 fue	postergado	
para	 este	 enero	 2020.	 Esto	 se	 lo	 debemos	 especialmente	 al	 esfuerzo	 de	 la	 comisión	
organizadora,	 al	 compromiso	 de	muchas	 delegaciones	 de	 los	 bailes	 y	 el	 apoyo	 eclesial.	
Gracias	a	Dios	tuvimos	representantes	de	las	diócesis	de	Tacna,	Arica,	Calama,	Copiapó,	La	
Serena,	San	Felipe,	Valparaíso,	Santiago	y	San	Bernardo.	
	
Con	alegría	nos	fuimos	encontrando	en	la	tarde	del	jueves	16	en	la	Escuela	San	Lorenzo,	
lugar	 donde	 tuvimos	 los	 momentos	 de	 convivencia,	 trabajo	 y	 comidas.	 Desde	 allí	
caminamos	al	Santuario	para	la	eucaristía	inicial,	donde	meditamos	¿qué	sería	de	nuestro	
Chile,	de	nuestros	santuarios	y	vida,	sin	las	fiestas	y	los	Bailes	Religiosos?	
	
Intenso	 fue	 el	 día	 viernes	 17,	 su	 acento	 fue	 hacer	 propio	 el	 proceso	 de	 discernimiento	
para	 una	 renovación	 eclesial	 de	 nuestra	 Iglesia	 en	 Chile,	 especialmente	 a	 través	 de	 los		
instrumentos	 didácticos:	 “Entremos	 a	 picar”	 y	 “¿Cómo	 andamos	 por	 casa?”.	 Un	 buen	
impulso	fue	la	charla	de	Mons.	Gaspar	Quintana,	sobre	el	aporte	de	la	Piedad	Popular	en	
un	 tiempo	 de	 secularización.	 Un	 trabajo	 concentrado	 y	 un	 rico	 intercambio	 fue	
preparando	el	camino	hacia	los	frutos	de	este	encuentro	expresados	en	la	declaración.	
	
Un	 momento	 bellísimo	 fue	 acercarnos	 a	 la	 riqueza	 y	 significado	 del	 Santuario	 de	
Andacollo,	 conociendo	 su	 acontecimiento	 fundante,	 visitando	 la	 Basílica,	 el	 templo	
parroquial	y	el	museo.	Muy	acogedor	fue	el	momento	en	el	camarín	de	la	Virgen,	donde	
pudimos	orar	junto	a	la	imagen	del	nuestra	Señora	del	Rosario	de	Andacollo.	
	
La	mañana	del	sábado	18	nos	permitió	ahondar	en	el	 significado	de	ser	Pueblo	de	Dios,	
marcado	por	 la	 invitación	e	 iniciativa	de	Dios	de	 ser	hijos	 suyos,	que	convoca	a	 todos	y	
todas	a	ser	una	gran	familia	en	Cristo	y	María.	
	
La	tarde	de	este	día,	estuvo	marcada	por	una	preciosa	peregrinación	al	Santuario	del	Niño	
Dios	de	Sotaquí.	Junto	con	conocer	la	riqueza	de	ese	lugar,	especialmente	sus	numerosos	
bailes	 chinos,	quienes	el	Él	 sustentan	su	espiritualidad,	pudimos	vivir	 la	eucaristía	y	una	
procesión	por	la	plaza	del	lugar.	
	
La	 acogida	 de	 la	 comunidad	 de	 Andacollo	 y	 posteriormente	 la	 entrega	 de	 regalos	 y	
reconocimientos	 durante	 la	 cena	 de	 gala,	 nos	 hicieron	 vivir	 este	 encuentro	 con	 un	
ambiente	de	familia	alegre,	agradecida	que,	en	el	amor	al	Señor	y	María,	crecemos	como	



hijos	 y	 hermanos	 y	 hacemos	 de	 este	 encuentro	 una	 gran	 fiesta	 de	 nuestro	 pueblo	
creyente.	
	
El	domingo	19,	comenzó	compartiendo	 las	conclusiones	del	encuentro,	expresadas	en	 la	
declaración	y	que	buscan	guiar	el	proceso	hacia	el	próximo	congreso.	Luego	nos	dirigimos	
a	la	eucaristía	de	clausura,	con	una	gran	procesión	final,	engalanada	con	la	diversidad	de	
trajes	 propios	 de	 cada	 baile	 presente.	 Luego	 de	 la	misa,	 los	 participantes	 del	 Congreso	
fueron	 invitados	 a	 pasar	 a	 la	 capilla	 del	 camarín	 de	 la	 Virgen,	 donde	 cada	 uno	 tuvo	 la	
oportunidad	de	vivir	un	breve	momento	de	veneración	personal	con	la	Chinita,	pudiendo	
mirarla	a	los	ojos.		
	
Con	mucha	emoción	y	enriquecidos	por	lo	experimentado	en	estos	días,	nos	despedimos	
hasta	 la	“vuelta	de	año”,	que	será	en	Santiago	2021,	 luego	en	Tacna	2023	y	en	Copiapó	
2025,	si	Dios	así	lo	quiere.	
	
Este	 fue	 el	 regado	 de	 vivir	 en	 Andacollo,	 que	 somos:	 Bailes	 religiosos,	 Iglesia	 viva,	 que	
camina	con	Jesús	y	María.	
	
	


